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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Pepe  Pórea Sr . 

Una  madrileña Sra. 

Una  Inglesa í 

Plaza  de  Toros í 

Revista  de  (oros j       _  , 

Chico  ».«• !       Srta 

Una  máscara > 

Una  señora $. Sra. 

Chico  1.°  Srta 

Estudiante > 

Talía 

Teatro  *.° 

Teatro  *." 

Teatro  3.° 

Teatro  4.° 

Folies  Bergeres 

Un  ciego 

Balduque 

Un  máscara 

Un  chulo 

Murgulsta 

Un  viajero 

Un  ciclista i 

Caballero  *." 1 

Un  aragonés ; i 

Vn  señor j 

Un  pobre » 

Un  cojo » 

Portero » 

Un  niño » 

Músicos  y  danzantes Toda 

Batallón  infantil  y  estudiantina 


Manini 
Luna. 

Velacoracho. 


Baj  atierra. 

Molins. 
Espejo. 
Ruesga- 
Ortiz. 


Chicote. 

Domínguez . 
Rodríguez. 

Martí. 

Leira. 

Osuna. 
Contreras. 
Vivar. 
Jiménez, 
la  compañía. 


LAS  INDICACIONES,  DEL  LADO  DEL  ACTOE 


Para  adquirir  la  música  de  esta  obra,  pueden  dirigirse  las 
empresas  á  los  Sres.  Arregui  y  Aruej,  Greda,  15,  Madrid,  ó  á. 
casa  del  autor,  D.  Rafael  Calleja,  Estrella,  15,  Madrid. 


ACTO  ÚNICO 


PRÓLOGO 

Telón  corrido 

ESCENA  ÚNICA 

Sale   PEPE   PÉREZ   vestido  de  etiqueta 

Pepe  Muy  buenas  noches,  señores.  ¿Ustedes  bue- 

nos? Yo  bueno.  Ustedes  preguntarán:  ¿quién 
es  ese  caballero  que  nos  trata  con  tal  fami- 
liaridad? Porque  ustedes  no  me  conocen, 
¿verdad?  Pues  voy  á  hacer  mi  presentación. 
Yo  soy  Pepe  Pérez,  un  desocupado.  Vivo... 
no  sé  de  qué;  pero  es  el  caso,  que  yo  me  pa- 
seo, como,  bebo  y  fumo.  Ustedes  dirán: 
¿Cómo  se  las  arregla  usted?  Porque  yo  tengo 
la  habilidad  de  no  tener  un  cuarto;  pues  es 
el  caso  que  no  lo  sé,  pero  yo  me  doy  buena 
vida,  y  no  crean  ustedes  que  me  extraña, 
porque  conozco  á  muchos  que  hacen  lo  que 
yo,  y  ustedes  también  los  conocen,  ¿verdad? 
Pero,  en  fin,  no  se  trata  de  eso,  vamos  al 
asunto.  Los  medios  de  vida, — es  decir — los 
recursos  ingeniosos  se  me  iban  agotando  y 
yo  dije:  ¿qué  es  lo  que  hago?  pues  me  meto 
á  autor;  yo  tengo  talento,  ingenio  y  travesu- 
ra; de  forma  que  puedo  serlo,  porque  á  mí 
se  me  figura  que  es  fácil  eso  de  escribir  co- 
medias. ¿Se  trata  de  un  drama?  Pues  ya  se 
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sabe,  con  tal  que  haya  dos  adulterios,  tres 
asesinatos,  un  galán  que  le  llamen  guapo  y 
se  enamoren  de  él,  basta.  Todo  esto  en  en- 
decasílabos ó  redondillas,  y  ya  hay  drama. 
¿Es  una  pieza?  Pues  el  argumento  es  fácil: 
un  novio  que  entra  en  ausencia  del  papá; 
viene  éste  y  le  toma  por  el  médico  y  cree 
que  el  aguador  es  el  amante  de  su  niña,  y 
hay  una  colección  de  quid  pro  quos  con  la 
mar  de  gracia.  Por  supuesto,  todo  esto  ador- 
nado de  retruécanos;  por  ejemplo:  ¿qué  hace 
usted  aquí?  ¿cómo?  ¿qué?  ¿come  usted?  no, 
digo  que  qué.  Yo  no  me  llamo  que  qué,  me 
llamo  Guevara.  ¿Huevera?  etc..  etc..  Todo 
esto  es  muy  ingenioso;  ¿pues  y  las  revistas? 
Un  caballero  que  explica  á  otro,  escenas  y 
escenas;  unos  que  salen;  otros  que  entran; 
pantorrillas  y  todo  lo  que  se  quiera.  Pues 
bien,  medité  todo  esto  y...  ¡seré  autor,  pensé, 
y  autor  de  revista;  dije:  manos  á  la  obra, 
aunque  luego  diga:  ¡pies  para  qué  os  quie- 
ro! ¡Y  he  hecho  una  revista!...  ¡uf!  todo  lo 
que  diga  es  poco.  Pero  aquí  entra  la  dificul- 
tad; yo  necesitaba  una  base;  porque  eso  del 
caballero  que  enseña  á  otro  lo  que  ocurre, 
es  muy  antiguo,  ¡y  aquí  de  mi  talentol  El 
caballero  que  enseña  voy  á  ser  yo.  ¿Y  á 
quién?  Pues  á  ustedes.  Todas  las  noches  me 
hacen  el  favor  de  venir;  yo  sirvo  de  ciceroni 
y  les  explicaré  una  porción  de  escenas  mal 
hilvanadas  y  mal  hechas;  pero  si  ustedes  se 
callan,  yo  cobro  y  me  basta;  por  consiguien- 
te, háganme  el  favor  de  que  aunque  no  les 
guste,  callarse  y  yo  se  lo  agradeceré  mucho. 
Mi  plan  lo  he  llevado  á  efecto;  he  tomado 
el  teatro  Martín,  me  es  muy  simpático.  ¡Vie- 
ne cada  espectadora  que...  allí  veo  una.  ¡Ben- 
dita sea  la...  pero,  chito,  que  ahora  soy  autor 
y  actor. 

Con  que  á  la  lata  doy  fin, 

pidiendo  benevolencia; 

se  suplica  la  asistencia. 

No  faltar.  Teatro  Martín. 


Plaza  á  todo  foro.  A  la  derecha  del  actor  un  pórtico,  en  cuya  parte 
superior  se  lee:  «Baile.»  En  la  escena,  al  lado  de  la  embocadura, 
■habrá  una  silla,  que  ocupará  Pepe  Pérez  durante  la  obra. 


ESCENA  PRIMERA 

PEPE   PÉREZ,    después  un   SEÑOR 

Pepe  ¿Ven  ustedes?  ¡Calle,  claro! 

Casi  siempre  esto  se  escribe. 
Salen,  entran,  entran,  salen. 
Ojo,  que  empieza  el  desfile. 

(Sale  un  Señor  con  una  fuente  en  tamaño  regular  que 
representa  ser  la  Cibeles.  Después  de  dudar  la  coloca 
á  la  derecha  del  actor,  la  mira,  y  satisfecho  de  su 
obra,  hace  mutis.) 

ESCENA  II 

PEPE   PÉREZ,   á  poco   una  MADRILEÑA  y  una  INGLESA,  llevando 
cada  una  en  la  cabeza  una  bomba  eléctrica  que  se  apagará  y  se  en- 
cenderá durante  el  diálogo 

Pepe  Las  luces,  cuestión  eterna, 

hacia  aquí  vienen  riñendo, 

ee  apagan,  lucen,  y  á  veces 

se  apagan  las  dos  á  un  tiempo. 
Ing.  No  discutas  más  conmigo, 

porque  no  tienes  vergüenza 

para  ponerte  delante 

de  mi  persona. 
Mad.  ¡So...  Inglesa! 

Ing  ¡Porque  puedo!  Y  se  me  antoja 

que  si  te  soplo  con  fuerza 

te  inutilizo  y  no  habrá 

madrileño  que  te  vea. 
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Mad.  |Yo  te  apagaré  los  humos 

algún  dial 
Ing.  ¡Madrileña! 

¿No  comprendes  que  yo  tengo 

más  mecanismo,  más  fuerza? 
Mad.  Estarás  mejor  montada. 

Ing.  ¡Mucho  mejor! 

Mad.  ¡A  la  inglesal 

Ing.  Y  mis  ojos  dan  más  luz 

que  cincuenta  mil  morenas. 
Mad.  Por  si  acaso,  no  te  rías 

de  mi  desgracia.  No  sea 

que  te  rompa  alguna  cosa 

mucho  más  grave. 
Ing.  ¡Grosera! 

Mad.  ¡Inglesota! 

Ing.  ¡Mal  candil! 

Mad.  ¡Sol  sin  luces! 

Ing.  ¡Mala  vela! 

Mad.  El  día  que  tú  te  apagues, 

no  hay  cuidiao  de  que  te  enciendas 

porque,  chica,  hay  en  Madrid 

mucha  gracia.  ¡Ole,  mi  tierra! 

(Se  peleau.  Pepe  Pérez  las  separa  y  de  pronto  se  apa 
gan  las  luces.  Mutis.) 


ESCENA  III 

PEPE  PÉREZ    y   un   CHULO.    (Luz.) 

Chulo         Y  que  es  la  pura  verdad 
todo  lo  que  ha  dicho  esa. 
Pus  si  es  Madrí  el  paraíso 
sin  Adanes  y  sin  Evas. 
¡Digo...  Adanes...  Todavía! 
Y  yo  no  miento.  ¿Las  pruebas? 
Verbo  y  gracia,  mi  persona. 
Pero  donde  esté  mi  tierra 
con  casas  consistoriales, 
museos  y  biblioteca, 
y  ministerios,  cuarteles, 
sitios  de  beneficencia, 
hoteles,  parques,  jardines 
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y  una  porrillá  de  iglesias, 
que  se  callen  las  naciones 
extranjeras.  Si  no,  pruebas... 
En  Jetafe,  ¿á  que  no  hay  calle 
que  tenga  veinte  tabernas? 
Eso  es  tan  solo  en  Madrí. 
¿Y  por  qué?  Porque  es  la  tierra 
de  lo  divino  y  del  vino. 

Y  disputo  que  se  beba 

más  que  en  Madrid...  ¿A  que  no 
sopla  como  yo  la  inglesa? 
Si  yo  de  un  sorbo  me  bebo 
á  Sanlúcar,  Valdepeñas, 
Jerez,  Arganda,  Chinchón 
y  hasta  Burdeos,  si  fuera 
español;  pero  á  ese  vino 
no  le  entiende  bien  mi  lengua. 
¡Vamos,  de  Madrid,  al  cielo! 
Si  mi  madre  doña  Eva 
en  vez  de  comer  manzanas 
hubiera  bebido,  á  estas 
horas  estaríamos  todos 
con  don  Adán  y  con  ella. 
jPero  claro!  Las  mujeres 
no  distinguen,  y  no  alternan 
y  suelen  meter  la  pata. 
¿Y  por  qué?...  Por  la  camuesa. 
Pero  papá  fué  un  camueso 
por  hacerle  caso  á  ella. 
Voy  á  tomarme  unas  tintas, 
que  estas  cosas  me  sublevan,  (vase.) 
Pepe  [Vamos,  que  el  mundo  esta  loco! 

Y  que  no  hay  que  darle  vueltas. 
Unos  se  beben...  los  vientos, 

y  otros  beben...  Valdepeñas. 

ESCENA  IV 

PEPE  PÉREZ,  CHICO  1.°  y  CHICO  2.°,  por  la  derecha. 

Chico  1.°    ¿Tú  juegas  á  la  pelota? 

Chico  2.o    Si  ya  no  hay  quien  juegue  á  eso. 
Ese  juego  se  estilaba 
cuando  yo  era  muy  pequeño. 
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Chico  l.o    ¿Pues  á  qué  juegas? 
Chico  2.°  Al  marro. 

(¡Con  permiso  del  Gobierno.) 

(Al  hacer  mutis  se  encuentran  con  la  fuente  y  la  cam- 
bian de  lugar,  colocándola  frente  al  último  término 
derecha.) 

CT7_£wnDSO    SEGf-"OT5T:DO 
"Telón  corto  de  sala;  puerta  al  foro  y  una  lateral  derecha  del  actor. 


ESCENA  V 

PEPE  PÉREZ,  DIOSA  TALÍA,  vestida  con  manto  negro,  largo  y  vie- 
jo, y  representará  ser  vieja.  Sale  por   la   izquierda   apoyada    en  un 
bastón  grueso  (l). 

Talía  Señor  Pérez,  buenas  noches. 

Pepe  Felices;  no  tengo  el  gusto... 

Talía  ¿De  conocerme,  no  es  cierto? 

No  es  extraño,  ni  lo  dudo. 

Yo  soy  la  diosa  Talía, 

asombro  un  tiempo  del  mundo, 

ayer  hermosa  y  galana, 

hoy  vieja  y  fea,  y  calculo 

que  es  mi  existencia  muy  corta, 

que  hizo  el  hado  fiero  y  rudo 

que  autores  y  comediantes 

todos  juntos,  y  uno  á  uno 

mi  juventud  marchitaran... 

Pero  vamos  á  mi  asunto. 

Sé  que  haces  una  revista, 

y  yo  sin  precio  ninguno 

á  mis  hijos  he  citado, 

para  que  acudan  al  punto. 

Óyelos  bien;  y  ten  calma: 

y  desde  ahora  te  aseguro 


(l)  Todos  los  personajes  de  este  cuadro  deben  ser  representados 
por  un  mismo  actor,  que  cuidará  mucho  las  transformaciones,  con 
■objeto  de  que  sean  rápidas  y  los  trajes  de  efecto. 
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que  te  dará  mucha  pena 
ver  su  estado...  Te  saludo. 

(Hace  una  reverencia  y  vase.) 

Pepe  Esta  me  pega  un  sablazo 

si  sigue  hablando.  Aquí  ha}'  uno. 


ESCENA  VI 

PEPE    PÉREZ  y  TEATRO  ESPAÑOL,  por  el  foro,  vestido  de  época- 
Melodía  en  la  orquesta 

Hóstica 

ESP.  El  arte,  luciente  tul,  (Declamando.) 

por  el  arte  trabajé, 
traje  nuevo  le  arreglé, 
le  puse  de  oro  y  azul. 
A  mis  deseos  vi  yo 
que  objetaron  de  mil  modos, 
me  faltaron  todos,  todos... 
hasta  la  luz  me  íaltó. 

(Acordes  de  la  gallegada.  .  Apágase  la  batería  y  dia- 
blas, y  vase  el  Teatro  Español  cantando  y  bailando  la 
gallegada,  por  la  puerta  derecha.) 

Lailaralá...  lailaralá. 
Pepe  Es  un  método  bonito 

si  la  eléctrica  se  apaga. 
¿Que  nos  quedamos  á  obscuras?... 
Ya  se  sabe,  ¡gallegada! 

ESCENA  VII 

DICHO  y  TEATRO  REAL,  por  el  foro.  Este  personaje  vestirá  coma 
e]  Fernando  do  «La  Favorita.» 

REAL  Yo  lo  canto  tutto,  tlltto,  (acordes  de  «Favorita».) 

Spirto  gentil 
t)ei  sogni  iniei...  ¡ah! 

Ha  sido  una  brometta.  (Accrdes  de  «Rigoietto».) 
La  donna  é  móbüe 
cual  piuma  al  vento  ¡ah! 

(Acordes  de  ópera  conocida.) 

Mi  repertorio  es  variaito. 
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Elixir  de  amor...  ¡Oh,  sil 
del  amor  el  elixir. 

Elixir  de  amor...  ¡Ah!  el  elixir,  (vase.) 
Pepe  Canta  con  vocee  de  angelo 

muy  bien  Elixir  de  amor, 
porque  con  este  elixir 
se  conserva  bien  la  voz. 


ESCENA  VIII 

OICHO  y   TEATRO    DE    LA    ZARZUELA,  por  el  foro,  con  traje  de 
Mis  Helyett. 

Música 

JZarz.  Según  el  sabio  Hipócrates 

afirma  en  caso  tal, 
la  Miss  Helyett  me  ha  dado 
muchísimo  á  ganar: 
la  Miss  Helyett  me  ha  dado 
muchísimo  á  ganar. 
Miss  Eobinsón  se  vino 
de  Barcelona  aquí, 
y  se  buscó  su  ruina 
en  cuanto  entró  en  Madrid. 
Pero  hoy  Mujer  y  Reina 
al  fin  me  salvó. 
¡Bendita  la  reina 
que  me  desquitó! 
¡Ah,  ah,  ah,  qué  bonito  panorama! 

(Vase  por  la  derecha.) 

Pepe  Saludemos  con  respeto 

al  que  ha  logrado  alcanzar, 
trabajando  con  talento, 
hacer  su  nombre  inmortal. 

ESCENA  IX 

PEPE  PÉREZ  y  TEATRO  ESLAVA  por  el  foro.  Este  personaje  ves- 
tirá con  jaique  y  turbante.  Melodía  en  la  orquesta 

JCsl.  Muy  limpito  y  muy  formal 

empecé  mi  temporada, 
y  estreno  ha;  pero,  nada, 
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no  me  daba  nada  un  real. 
Al  fin  he  estrenado  un  moro 
y  un  buen  tambor,  de  Chapí, 
que  han  proporcionado  allí 
aplausos  y  mucho  oro. 
Y  aunque  pródiga  la  suerte 
ahora  me  favoreció, 
un  ingrato  me  dejó, 
augurándome  la  muerte; 
pero  yo,  en  Dios  confiando 
y  en  mis  buenos  protectores, 
sigo  adelante,  señores, 
y  sigo  el  tambor  tocando. 

(vase  derecha  y  cesa  la  melodía  ) 


ESCENA  X 

PEPE  PÉREZ  y    TEATRO  DE   LA    Al.HAMBRA    por  el    foro.    Este 
personaje  vestirá  calzón  corto  y  frac  encarnado 

Alham.  Los  Folies  Bergéres 

con  cancán,  con  champagne, 

alegría  y  galop. 

En  la  Alhambra,  mi  baile  francés 

más  de  mil  cuati ocientas 

gritas  se  llevó. 

A  pesar  de  mi  baile  francés, 

el  cancán,  el  champagne  y  el  galop, 

me  he  tenido  que  marchar  á  Francia, 

porque  aquí  está  visto 

que  no  sirvo  yo. 

Le  voilá,  voilá, 

en  el  cancán  no  tengo  igual. 

Le  voilá,  voilá, 

no  tengo  igual  en  el  cancán. 

(Baila  el  «cancán»  y  vase  corriendo  por  la  izquierda.) 
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ct7-a.:dro  tercero 

La  misma  decoración  del  primer  cuadra 

ESCENA  XI 

PEPE  PÉREZ,  VIAJERO   y  luego  ARAGONÉS 

Hablado 

Pepe  Aquí  viene  un  viajero 

que  viaja  por  España; 
no  viaja  por  divertirse, 
son  viajes  de  importancia. 

VlAJ.  (Sale  por  la  izquierda.) 

]Vaya  una  vidita 
que  me  estoy  chupando  l 
Hace  cuatro  meses 
que  no  he  descansado: 
de  Jumilla  á  Yecla, 
de  Yecla  á  Betanzos, 
de  Arévalo  á  Murcia, 
de  Murcia  á  Rodajos, 
Desde  aquí  á  Valencia, 
Teruel,  el  Rebazo, 
Calatayud,  Huelva 
y  Calatorao; 
pero  esto  no  importa, 
puesto  que  he  alcanzado 
lo  que  yo  quería, 
que  los  adelantos 

fueran  extendiéndose 

por  esos  poblachos 

que  hay  en  nuestra  patria 

casi  abandonados. 

AbAG.  (Saliendo  por  la  izquierda.) 

¡Por  la  Pilanca, 
bendito  seas,  maño; 
vales  más  pesetas 
que  un  Cristo  de  palot 
Gracias  á  tí,  cMquio, 
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al  fin  se  enteraron 

de  que  á  nuestro  pueblo 

Íbamos  en  carro; 

ten  feliz  viaje 

y  pega  de  plano, 

que  aquél  que  no  pega... 

le  pegan...  un  palo. 

(Pausa.  Cambia  la  fuente  poniéndola  frente  á  la  puerta 
del  baile:  después  vase.) 
Viaj.  Todos  me  bendicen; 

pues  por  todos  lados 
me  pasa  lo  mismo 
que  ahora  me  ha  pasado. 
Me  voy  en  seguida; 
son  las  siete  y  cuarto, 
y  á  las  siete  y  media 
ya  está  el  tren  pitando. 
Me  voy  hacia  Archena, 
que  allí  el  secretario 
y  el  señor  alcalde 
con  el  cura  párroco, 
muchas  chicas  guapas 
y  don  Juan  Pintado, 
que  es  en  dicho  pueblo 
rico  propietario, 
bajarán  á  darme 
millones  de  abrazos... 
— es  decir — las  chicas 
me  darán  las  manos. 
¡Conque,  adiós,  señores, 

me  VOy  escapado!  (Vase  izquierda.) 


ESCENA    XII 

PEPE  PÉREZ,  UNO  y  UNA ,  vestidos  de  moro  y  mora  respectiva- 
mente, por  la  derecha 

Uno  ¿Qué  te  parecen  los  trajes? 

Una  Mu  propios. 

Uno  Bueno;  pus  anda, 

vamos  al  baile  ahora  mismo, 

que  están  tocando  una  danza. 
Una  Vamos... 
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UNO  (Registrándose.) 

[Maldito  sea  el  chápiro! 

El  caso  es  que  pá  la  entrada 

no  tengo  ni  un  perro  chico... 
Una  Pero  miá  que  tienes  pata, 

¿por  qué  no  lo  has  dicho  enantes? 
Uno  Porque  creí  que  llevaba... 

Pero...  ¡calla!..,  ahí  está  el  hijo 

de  la  seña  Nicolasa 

de  portero...  Yo  le  hablo, 

y  nos  dejará.  ¡Hola,  Mandrial 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  del  baile.) 
PORTERO       (Saliendo    por  dicha  puerta  y  empujando  á  la    fuente 

con  el  pie.) 

¿Qué  se  te  ofrece? 
Uno  Es  el  caso 

que  quisiá  que  nos  colavas, 

porque  hoy,  chiquillo,  no  tengo 

ni  siquiá  una  pela  falsa. 
Portero     Es  lo  mismo...  Ya  tú  sabes 

que  aunque  has  perdido  la  lacha 

y  no  has  pagao  entoavía 

diez  pesetas  que  adeudabas 

hace  un  año  de  otros  bailes, 

te  queremos  siempre... 
Uno  Gracias. 

Portero      Pero  que  no  se  te  olvide 

y  no  me  vengas  con  gaitas. 
Uno  No  tengas  ningún  cuidado, 

ya  te  lo  daré  mañana. 

(Saca  del  cinturón  dos   caballitos    de    cartón  y  se  los 
entrega.) 

Toma  ahora  estos  caballitos 
pá  los  niños...  ¡Chica,  pasa! 
Oye  una  pregunta,  chico, 
porque  ya  se  me  olvidaba, 
¿por  qué  laclo  sale  el  sol? 

PORTERO       Pues  por  allí...  (Señalando  á  la  izquierda) 

Uno  Muchas  gracias. 

(Entran  los  tres  en  el  baile,) 
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ESCENA    XIII 

PEPE  PÉREZ,  UN  POBRE  cojo,  con  sus  muletas,  cuidando  de  vestir 
pantalón  de  soldado  de  íufanUria.  Sale  por  la  izquierda 

Pobre  Soy  un  pobre  desgraciado 

que  estuvo  ha  poco  en  la  guerra, 
y  que  hoy  que  vuelve  á  su  tierra 
su  tierra  le  ha  despreciado. 
Allá  en  la  lid  africana 
luché  con  sin  par  fiereza, 
y  allí  expuse  mi  cabeza 
por  defender  sangre  hispana. 
Luché  como  el  hijo  amado 
que  de  su  madre  en  defensa 
sale,  solo  porque  piensa 
que  á  su  madre  han  ultrajado. 
Lisiado  allí  me  quedé, 
nadie  se  cuidó  de  mí, 
ni  nadie  tampoco  aquí 
lo  hizo  desde  que  llegué. 
Hoy  que  volver  á  mi  hogar 
deseo,  nadie  me  ampara, 
nadie  me  mira  á  la  cara 
ni  limosna  quiere  dar. 
Limosna  que  pido,  sí, 
aunque  á  España  no  le  cuadre, 
para  abrazar  á  mi  madre 
que  vive  lejos  de  aquí. 
Viene  la  desgracia  en  pos 
de  mí,  pobre  militar, 
que  tiene  que  mendigar 

una  limosna  por  Dios.  (Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA    XIV 

PEPE   PÉREZ,  en-  seguida  un    CICLISTA    en  traje  de  excursión: 

pantalón  corto,  chaqueta  característica  y  gorra  de  «recordman.»  Sale 

muy  deprisa  por  la  izquierda,  y  hablará  precipitadamente 

Pepe  ¡Pobre  hombre,  es  una  desgracia, 

pero  es  tiiste  }r  no  interesa! 
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Por  allí  viene  un  ciclista 
que  viaja  en  bicicleta. 

(Sale.) 

Cíe.  Tengan  buenas  tardes 

amables  señores, 
y  por  un  momento 
préstenme  atención; 
tengo  que  decirles 
cosas  importantes, 
que  interesan  mucho 
á  nuestra  nación. 
Es  el,  caso  amigos, 
que  lo  que  ahora  priva- 
es  la  bicicleta 
sistema  With-Worth, 
ir  al  Velódromo, 
dar  catorce  vueltas, 
ó  hacera  Pozuelo 
alguna  excursión. 
La  Unión  española 
tiene  un  buen  proyecto,* 
pues  las  carreteras 
va  á  subarrendar, 
para  que  podamos 
los  pollos  recordman 
andar  por  el  mundo 
con  gran  libertad. 
Es  la  bicicleta 
en  tiempos  actuales, 
un  gran  adelanto 
en  nuestro  país; 
y  toda  persona 
que  no  use  biciclo, 
ni  es  un  elegante 
ni  sabe  vivir. 
Vean,  pues,  señores, 
si  la  bicicleta 
tiene  gran  partido 
en  nuestra  nación; 
y,  sin  ser  reclamo, 
yo  les  aconsejo 
que  compren  las  máquina* 
sistema  With-Worth. 

(Vase  corriendo  por  la  derecha.). 
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ESCENA  XV 

¥EPB  PÉREZ,  UNA  SEÑORA  y  NIÑO  1.°  por  la  izquierda.  El  niño, 

qtae,  «orno  se  ve,  debe  desempeñarlo  un  actor,  vestirá  pantalón  corto, 

chaquetilla  con  cinturón  y  gorra  de  marinero 

Pepe  Felices,  doña  Serapia. 

Sen.  Buenas  noches,  caballero. 

¿Y  su  señora? 
Pepe  Muy  bien. 

¿Y  tú,  nene? 
.Niño  Yo,  muy  bueno. 

Pepe  ¿Estudias  mucho? 

(Dándole  palmaditas  en  la  cara.) 

.Niño  Sí,  mucho; 

porque  este  curso  tenemos 

que  estudiar  Latín  é  Historia, 

Lógica,  Francés  primero, 

Geografía  y  Geología, 

Árabe,  Turco  y  Hebreo, 

Gimnástica,  Equitación, 

Matemáticas  (tercero), 

Religión,  Dibujo,  Esgrima, 

Agricultura  y  Comercio. 
Sen.  Yo  estoy  con  esto  indignada. 

Vamos,  que  no  puedo  verlo 

<x>n  calma,  porque  este  niño, 

si  viera  usted...  está  en  los  huesos. 

jPobrecito  de  mi  vida! 

jay!  ¡si  usted  le  viera  en  cueros! 
Pepe  Señora,  no  crea  usted 

que  yo  tengo  mucho  empeño. 
Sen.  Y  eso  es  todo  de  estudiar, 

así  me  lo  dijo  el  médico; 

su  hijo  es  débil... 
Pepe  (¡  Y  muy  bruto!) 

Sen.  Que  no  estudie  con  exceso. 

Pepe         -  ¿Y  qué  carrera,  monín, 

tienes  en  el  pensamiento? 

¿Abogado? 
Niño  No  señor. 

Pepe  Entonces  la  de  ingeniero . 
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Niño  Tampoco. 

Pepe  ¿Doctor  en  ciencias? 

Niño  ¡No  señor! 

Pepe  Pues  arquitecto. 

Niño  Tampoco. 

Pepe  ¡Bah!  entonces  cura, 

ó  boticario,  ó  maestro 

de  escuela. 
Niño  Estos  nunca  cobran. 

Pepe  Algunos  sí... 
Niño  Son  los  menos. 

Pepe  ¿Pues  qué  quieres  ser,  galán? 

Niño  ¡Yo  quiero  ser  Duque! 

(Llorando  exageradamente.) 

Pepe  Pero 

¿no  comprendes,  criatura, 

que  tú  nunca  puedes  serlo? 
Niño  ¡Como  hay  varios  que  lo  son 

sin  tener  á  ello  derecho! 
Pepe  Señora,  la  felicito 

porque  es  muy  listo  el  pequeño. 

Adiós,  niño,  sigue  así... 
Niño  Muchas  gracias,  caballero. 

(Llorando  y  gritando.) 

Mamá,  yo  quiero  ser  Duque. 
Sen.  Lo  serás;  no  tengas  miedo. 

(Vanse  la  señora  y  el  niño  por  la  derecha.  Pausa.  Sale- 
un  cojo  vestido  de  frac,  se  encuentra  con  ia  Fuente,  la 
coge,  se  la  pone  en  la  cabeza,  y  hace  mutis.) 

ESCENA  XVI 

PEPE  PÉREZ,  y  á  poco  el  batallón  infantil 

Pepe  Para  distraerse  un  rato 

el  batallón  infantil, 
charangas  y  evoluciones 
vamos,  ¡no  hay  más  que  pedir! 

(Sale  el  batallón  con  charanga  etc.,  etc.,  y  hacen  las 
evoluciones  consiguientes.) 

Pepe  El  que  haya  una  mutación, 

es  ahora  muy  conveniente, 
y  además  es  lo  corriente; 
Pepe,  abajo  ese  telón. 
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CTT-A-IDIRO     CUARTO 
Telón  corto.  Calle  ó  jardiu 

ESCENA    XVII 

PFPE  PÉREZ,  LA  PLAZA  DE  TOROS  por  la  izquierda  y  la   REVISTA 

por  la  derecha.  La  primera  vestirá  chaquetilla  de   torero,  montera  y 

capote  de  paseo,  cod  falda  de  maja,  y  la  segunda  de  maja  y  mantilla 

blanca 


Revis.  ¡Adiós,  chica!  ¿Cómo  estás? 

Plaza         De  capa  caída,  (sedan  las  manos.) 

Revis.  ¿Y  eso? 

Plaza  Desde  que  don  Rafael 

me  abandonó  y  el  Frascuelo. 
quedé  para  riñas  sólo 
entre  fieras  y  berrendos, 
ó  bien  para  correr  cintas 
ó  triciclos,  y  hacer  fuegos 
artificiales,  con  globo 
y  un  oso  blanco  camelo. 

Revis.         ¿Y  el  Car  al 

Plaza  No  me  lo  nombres; 

porque  ni  acordarme  quiero. 
Se  anunció  con  mucho  bombo 
con  cartelones,  diciendo 
que  se  despedía. — ¡Y  vamos! 
que  todavía  le  espero; 
y  el  Badila,  que  es  un  hombre 
de  buten,  anda  con  eso 
de  las  comedias,  y  está 
por  esos  mundos  haciendo 
Salón  Eslava.  ¡Te  digo 
que  está  perdido  el  toreo! 

Revis.  Lo  que  no  hay  es  afición. 

Plaza         No  lo  creas;  no  hay  toreros. 

Revis.  ¿Pero  no  hay  Rafael  Segundo? 

Plaza         Nos  ha  hecho  muchos  desprecios. 
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Dijo  que  en  mi  casa,  él 

no  ponía  los  pies. 
Revis.  Bueno. 

i  Pero  los  puso! 
Plaza  ¡Pues  vaya! 

¿A  quién  debe  el  ser  torero 

sino  á  mis  aficionados 

y  á  mi  casa? 
Revis  Y  al  primero 

de  todos  los  Rafaeles 

que  le  ha  hecho  lo  que  le  ha  hecho. 

¿Y  Luis? 
Plaza  Hablando  francés. 

Creo  que  está  traduciendo 

del  portugués  un  brillante 

al  castellano. 
Revis.  ¿Y  es  bueno? 

Plaza  ¡Toma!  regalo  del  rey. 

Revis.         ¿Y  el  Beverte? 
Plaza  No  le  veo. 

Revis.  ¿Y  el  Bombita? 

Plaza  Bueno,  gracias. 

No  hay  aficionados  buenos 

ni  gachó  que  para  toros 

disponga  de  cinco  céntimos. 

¡Conque  hasta  el  domingo!  (Se  dan  las  manos.) 

Revis.  ¡Adiós, 

y  que  progreses! 
Plaza  Me  arreglo 

con  las  becerradas,  y... 

de  ese  modo  voy  viviendo,  (vanse.) 

ESCENA  XVII 

PEPE  PÉREZ  y  UN  CIEGO  por  la  izquierda 

Ciego  Como  hago  muchas  conquistas, 

yo  soy  un  ciego  de  juego, 
pues  soy,  señores,  el  ciego 
que  hay  en  todas  las  revistas. 
¡Coplitas  con  intención 
canto,  porque  soy  muy  pillo! 
Conque,  cojo  el  guitarrillo, 
y  se  empieza  la  canción. 
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Música 


Ayer  tarde  Encarnación, 
enteróme  que  el  jugar 
ee  ha  de  pagar. 

Y  me  dijo,  con  razón, 

que  han  prohibido  la  ruleta 
y  además  el  bacarrat. 

Y  como  tengo  afición, 
al  instante,  al  instante 
respondí: 

Imposible  es  que  á  mí  me  prohiban 

que  yo  juegue  al  monte 

dentro  de  Madrid. 

En  seguida  cogí  cartas 

y  me  fui  á  casa 

con  gran  afición, 

y  pasé  la  noche  entera 

haciendo  posturas... 

con  Encarnación. 

En  las  plazas  de  Madrid 
canto  coplas 
que  producen  sensación. 
Las  criadas  de  servir 
me  las  compran  á  millares 
todas  las  que  canto  yo; 
mas  si  viene  el  alguacil 
al  instante  mi  tinglado 
me  hace  alzar. 

Y  las  chicas,  siguiendo  mis  pasos, 
vienen  á  otra  esquina 

sólo  por  comprar. 

I  jas  explico  lo  que  hacen 

los  representantes 

de  nuestra  nación; 

y  ellas  dicen:  «No  prosigas; 

esos  lo  que  quieren... 

jes  comer  turrón! 

En  Febrero  recibí 
dos  caballos  de  cartón 
en  un  vagón. 
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Y  además,  diéronme  á  mí 
dulces,  pastas  y  mojama, 
alcuzcuz  y  salchichón. 

Y  yo,  como  hombre  de  pro, 
al  instante,  al  instante 

los  pagué, 

con  licores,  anís  triple, 

Arganda,  una  buena  pipa, 

y  no  peor  té. 

Pero  ellos,  me  figuro 

que  con  tanto  bombo 

y  con  tanto  afán, 

en  vez  de  darme  mojama, 

dulces  y  otras  cosas... 

¡el  queso  me  danl 

ESCENA  XVIII 

PEPE  PÉREZ;  á  poco  CABALLERO   2°,  que  sale    por  la   iaqmerda 

sin  sombrero  y  con  el  cabello  en  desorden,  muy  de  prisa,  y  hablando 

con  cómico  y  desesperado  aceato 

Hablado 

Pepe  ¿Les  gusta  á  ustedes,  señores? 

¿No?  |  Pues  lo  siento  en  el  alma! 

¿Que  sí?  Pues,  ¡viva  la  Pepal 

¡Si  yo  tengo  mucha  gracia! 

Pero  no  se  ha  terminado; 

ya  veremos  lo  que  falta. 
Cab.  (Sale.) 

¡Qué  suceso,  qué  horroroso! 

¡esto  es  atroz,  imposible! 

¡espampanante,  increíble! 

¡inaudito  y  espantoso! 

¡Es  idea  que  me  aterra! 

¡no  tiene  igual,  de  seguro! 
Pepe  ¿Está  la  patria  en  apuro? 

¿Hay  revolución?  ¿Hay  guerra? 
Cab.  be  asustarán,  lo  supongo. 

(Amenaza  á  Pepe  Pérez  y  éste  retrocede.) 

¡Que  busco  con  efusión 
un  consonante  al  jabón 
de  los  príncipes  del  Congo!!!  (vase.) 
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ESCENA  XIX 

PEPE  PÉREZ  y  MURGUISTA;    sale  por  la   izquierda,  vestido    muy 

pobremente,     con    los    codos   rotos    y    sombrero   muy    ajado.    Este 

tipo  se  encomienda  al  talento  del  actor 

Murg.         Con  el  debido  respeto 

se  presenta  un  bombardino, 
que  se  ve  ya  en  el  camino 
próximo  para  esqueleto. 
En  mis  tiempos,  yo  no  niego 
que  las  cosas  iban  mal, 
pero  ganaba  un  caudal 
tocando  el  Himno  de  Riego. 

(Tararea  el  Himno    de    Riego,    imitando    el    bombar- 
dino.) 

Había  bautizos,  bodas, 
guateques,  juergas  caseras, 
y  yo  soplaba  de  veras 
y  cobraba  bien  en  todas. 
Era  el  santo  de  un  Juan  Lanas, 
que  era  vascuence,  ¡zortzico! 

(El  mismo  juego,   un  zortzico  ) 

Que  se  llamaba  Perico, 
y  era  andaluz,  ¡sevillanas! 
(El  mismo  juego,  sevillanas.) 
Que  el  tal  era  aragonés, 
¡pues  su  jotica  exprofesa! 

(El  mismo  juego,  una  jota  cualquiera.) 

Y  tocaba  Marsellesa 
(ídem,  id.  la  «Marsellesa.») 

si  el  del  santo  era  francés; 
y  así  ganaba  un  caudal, 
tocando  á  gusto  de  todos. 
I  Pero  miren  hoy  mis  codos! 
¡La  música  está  muy  mal! 

Y  es  que  yo  soplé,  ¡ay,  de  mí! 
con  tal  gracia  y  tal  donaire, 
¡oh!  que  aquel  aire,  es  el  aire 
que  hoy  se  sale  por  aquí. 

(Señalando  los  codos.) 

Si  un  concierto  se  va  á  dar, 


ó  una  tienda  se  va  abrir, 
es  claro,  tiene  que  ir 
una  banda  militar. 
Y  los  murguistas,  concibo 
que  ya  no  ganen  un  real, 
no  siendo  en  el  Carnaval 
ó  tocando  en  el  Tío-Vivo. 
(Yase,  imitando  el  bombardino.) 


ESCENA  XX 

PEPE  PÉREZ  y  ESTUDIANTINA 

Pepe  Soplando,  siempre  soplando 

se  pasa  la  vida  así. 

¿Guitarras?  (Se  oyen.) 

¡Ole  mi  tierral 
la  comparsa  estudiantil. 

(Sale  estudiantina,  orquesta  de  guitarras  y  bandu- 
rrias y  panderetólogo;  tocan  y  canta  un  estudiante 
tiple.  De  estrofa  á  estrofa  (jota)  baila  el  de  la  pande- 
reta.) 

Música 

Est.  Es  mi  alegre  estudiantina 

la  ilusión  del  Carnaval, 
y  toda  la  gente  terne 
siempre  aplaude  mi  cantar. 

A  la  jota,  jota, 

jota  de  Aragón, 

que  la  Pilarica 

siempre  la  escuchó. 

A  la  jota,  jota, 

con  esta  canción 

brota  la  alegría 

en  el  corazón. 
Este  es  mi  alegre  cantar, 
y  se  aclara  más  mi  voz 
cuando  en  mis  labios  está 
la  jotica  de  Aragón. 
Este  es  mi  alegre  cantar 
y  me  gusta  con  pasión 
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Ja  jotica  alegre, 
la  jotica  alegre, 
jota  de  Aragón. 

Dicen  los  aragoneses, 
y  no  les  falta  razón, 
que  lo  mejor  de  la  tierra 
es  la  tierra  de  Aragón. 
A  la  jota,  jota,  etc. 


Encima  del  corazón 
conservo  el  escapulario 
de  la  Virgen  del  Pilar, 
que  mis  padres  me  entregaron. 
A  la  jota,  jota,  etc. 


Dos  cosas  llevo  conmigo 
para  librarme  del  mal, 
el  retrato  de  mi  madre 
y  la  Virgen  del  Pilar. 
A  la  jola,  jota,  etc. 

(Vanse  al  son  del  paso  doble  por  donde  salieron.) 

ESCENA  XI 

DICHO,  á  poco  BALDUQUE.  Sale  muy  deprisa  por  la  izquierda,  ves 
tido  ridiculamente. 

Pepe  Como  es  época  de  zambra, 

hacia  aquí  viene  un  hortera 
que  se  siente  calavera 
y  va  a  bailar  á  la  Alhambra. 

Bald.  (sale.)  ¿Llego  tarde? 

Pepe  ¿A  qué? 

Bald.  He  sabido  que  trataba  osté  de  hacer  una  re- 

vista y  me  dije:  digo,  pus  allá  voy,  porque 
yo  quiero  hacerme  hombre  público;  en  mi 
familia  tóos  lo  hemos  sío;  papá  era  hombre 
público  y  mamá... 

Pepe  ¿Eh? 
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Bai.d.  Viceversa. 

Pepe  ¿Y  qué,  papá  tenía  talento? 

Bald.  Manejaba  muy  bien  la  pluma. 

Pepe  ¡Ya!  ¿Era  escritor? 

Bald.  ¡No,  señor;  colchonero!  Puez  como  decía,  yo 

quisiera  que  me  conosiera  tó  el  mundo.  Soy 
Aniceto  Balduque,  dependiente  en  un  co- 
mercio de  sedas,  en  la  sección  de  madapo- 
lanes; envío  versos  á  los  periódicos  para  que 
los  publiquen,  con  un  seudónimo  muy  in- 
genioso, ¿á  que  no  lo  acierta? 

Pepe  No, 

Bald.  Cebollino. 

Pepe  Está  bien. 

Bald.  Y  también  acierto  charadas  y  mando  las  so- 

luciones. 

Pepe  ¡Qué  pillo! 

Bald.  Ná,  que  quiero  ser  público. 

Pepe  ¿Y  dónde  va  usted  ahora? 

Bald.  Al  baile;   soy  un  tronera,   ¡y  me  divierto 

mas! ..  miste,  cojo  mi  ropita  nueva,  mi  cho- 
rizo en  rajas  y  una  libreta  y  á  la  Alhambra; 
ceno  en  los  intermedios.  Toque  usted  aquí. 

Pepe  ¿Dónde? 

Bald.  Aquí,  más  arriba,  hacia  el  remolino.  Miste, 

un  chichón,  me  lo  hizo  una  Mascota  con 
un  zueco...  me  reí  mucho...  La  otra  noche 
de  un  palco,  ¡paf!  me  tiraron  una  botella. 

Pepe  ¿Le  hicieron  á  usted  daño? 

Bald.  Sí,  señor;  en  un  ojo 

Pepe  Pues  no  veo... 

Bald.  ¿A  que  no  acierta  usted  en  cuál?  Pues  en 

uno  de  gallo  que  tengo  en  este  pie  En  fin, 
que  me  divierto  mucho. 

Pepe  ¿Y  baila  usted? 

Bald.  ¡Cá!  no,  señor;  veo  bailar  á  los  demás;  una 

noche  saqué  á  bailar  á  una  tuna... 

Pepe  ¿Cómo? 

Bald.  A  una  estudianta,  y  luego  resultó  que  era 

un  teniente  de  la  Guardia  civil  que  iba  á  es- 
piar á  su  esposa,  y  me  dio  una  patada  en  el 
hueso  dulce...  por  eso  voy,  porque  me  di- 
vierto mucho;  y  voy  prevenido. 

Pepe  ¿Lleva  usted  algún  revólver? 


Bald.  No,  señor;  puede  salir  el  tiro  por  la  culata. 

Llevo  estas  cartas  de  recomendación  para 
los  médicos  de  la  Casa  de  Socorro.  ¡Yo  soy 
muy  pillo!  Con  que,  adiós,  no  quiero  perder 
un  minuto  del  baile.  Ya  sabe  usted,  Anice- 
to Balduque...  Comercio  de  sedas...  Clavel, 
40,  42  y  44;  hay  medias,  calcetines  de  hilo 
de  Escocia...  Corsés  para  señora,  con  balle- 
nas naturales,  recién  pescadas. 

Pepe  Sí,  y  coleando. 

Bald.  Pañuelos  con  jaretón,  camisas  con  jaretón  y 

calzoncillos  muy  baratos. 

Pepe  No  necesito... 

Bald.  Se  los  bajaré  á  usted,  vamos. 

Pepe  ¿Eh? 

Bald.  Se  los  daré  más  baratos.  Que  no  deje  usted 

de  publicarme  en  la  revista,  (vase.) 


ESCENA  XXII 

PEPE 

Señores:  vuestra  opinión  (ai  público.) 

espero,  que  ésto  se  acaba... 

Pero  falta  un  final  digno. 

En  obras  de  esta  calaña 

hay  apoteosis  nueva 

con  bailables  y  con  danzas. 

Aquí  también  va  á  haber  baile 

porque  es  cosa  necesaria. 

Un  minué  fin  de  siglo. 

¿Y  por  qué?  ¿A  qué  viene?  A  nada, 

por  terminar  de  algún  modo, 

sigo  la  ruta  marcada; 

si  me  aplaudís,  bailo  ahora, 

si  no  me  marcho  á  mi  casa. 
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Jardín  profusamente  iluminado.  Al  foro  dos  escalinatas.  Preludia  la. 
orquesta  un  minué  y  van  saliendo  seis  parejas,  representando  ellos 
hombres  públicos  de  toda  etiqueta,  y  ellas  de  baile,  llevando  en 
la  cabeza  un  adorno  que  simbolice  las  ideas  del  hombre  político 
con  quien  baila. 

Minué 

(Al  final  se  adelanta  Político  1.*  y  dice): 

Polít.  l.o    ¡Al  buffet!  ¡Así  terminan  siempre  las  revis- 
tas á  fin  de  Siglo!  (Telón  rápido.) 


MN 


COPLAS  ADICIONALES  PARA  EL  CIEGO 


Soy  el  ciego  popular 

de  más  gracia  y  más  ardid 

que  hay  en  Madrid. 

Y  no  hay  zarzuela  en  que  ya 
no  se  acuerden  los  autores 

y  me  saquen  á  mí  allí. 

Y  como  ciego  que  soy, 

nada  veo  que  esté  bien  ni  que  esté  mal 

y  por  eso  me  paso  los  días 

haciendo  coplitas  de  la  actualidad. 

Por  lo  tanto,  yo,  señores, 

aunque  soy  muy  ciego, 

les  confesaré, 

que  en  mirando  á  una  morena 

si  es  que  es  muy  bonita, 

¡Ya  veo  por  tres!... 

II 

Una  jaca  tiene  Juan, 

que  por  buena  llama  siempre  la  atención, 

y  su  prima  Luisa,  que  es 

muy  bonita,  por  la  jaca 

tiene  predilección 

Y  montarse  quiso  ayer 

en  la  jaca  que  tiene  su  primo  Juan 

y  el  muchacho  se  puso  á  ayudarla, 

ya  que  la  chiquilla  quería  montar. 

La  muchacha  se  caía 

y  Juan  la  empujaba 

con  mucho  valor, 

y  aunque  Luisa  se  escurría 

tras  muchos  sudores... 

¡al  fin  la  montó! 
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III 


Ben-Mojama  y  Ali-Coz 
ayer  tarde  disputaban  en  Argel; 
donde  sacan  muelas  más 
si  en  Arabia,  ó  en  Turquía,  en  la  China  ó 

[es  en  Fez. 
Alí-Coz,  dice,  en  París 
los  dentistas  tienen  un  mérito  atroz 
y  otro  aboga  por  Constantinopla 
y  hasta  hay  quien  aboga 
porque  es  en  Chinchón. 

Y  Mojama  entonces  dijo, 
para  sacar  muelas 

no  se  pué  dudar, 

son  mejor  los  españoles 

porque  estos  las  sacan, 

¿cómo? 
Pues  á  bofetás, 

IV 

En  el  Monte  de  Piedad 

mete  Pepe  los  domingos  su  jornal, 

con  el  objeto  de  que, 

siempre  que  el  verano  llegue,  tener  una  can- 

JtCl  casarse  es  su  intención,  [tidad. 

con  Piedad,  que  es  una  chica  de  chipé 

y  el  muchacho,  que  en  Piedad  adora, 

ahorra  cuanto  puede 

por  tener  parné. 

Y  el  ardiente  enamorado 

todos  los  domingos,  con  gran  voluntad, 
mete  todo  cuanto  tiene 
en  el  Monte, 
Monte  de  Piedad. 


Una  niña  estuvo  ayer 

con  su  mamá  en  el  Teatro  Martín, 

con  la  pretensión  de  que 

la  probara  en  el  instante  don  Joaquín. 
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Porque  tiene  buena  voz 
y  cantar  en  la  revista  deseó 
y  Manini,  ofrecióse  al  punto 
y  según  me  ha  dicho, 
creo  la  probó. 

Los  agudos  son  muy  buenos 
y  de  bajos,  dice, 
que  no  está  muy  mal; 
pero  lo  mejor  que  tiene, 
según  él  me  ha  dicho, 

es  el  (Hablado.) 

registro  central. 

VI 

La  empresa  del  Teatro  Real, 

como  dicen  que  yo  tengo  buena  voz, 

me  ha  querido  contratar 

para  que  cante  este  invierno  de  tenor. 

Y  como  tengo  de  aquí, 

ayer  mismo  fui  á  casa  del  doctor 

á  que  viera  muy  bien  mi  garganta 

y  en  lo  que  consiste  que  tenga  esta  voz. 

Se  caló  muy  bien  el  lente, 

me  hizo  abrir  la  boca 

y  dice  que  vio 

que  tengo  un  loro  con  jaula, 

un  bombo  y  un  grillo 

y  un  acordeón. 

VII 

En  el  Teatro  Martín 
se  está  haciendo  una  revista  de  mistó 
y  la  gente  viene  á  ver 

á  Chicote  como  canta,  como  autor  como  y 

]  actor. 

Y  cuando  baila  el  can-  can 

no  le  dejan,  no  le  dejan  de  aplaudir 
y  es  que  el  chico  tiene  facultades, 
á  más  de  cantante,  como  bailarín. 

Y  si  alguna  chica  guapa 
quiere  echar  un  baile, 
que  me  venga  á  hablar 
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y  la  llevaré  á  mi  casa 
á  que  pida  al  punto 
mi  mano  á  mamá. 

VIII 

Es  José  el  calaverón, 

de  más  gracia  y  de  más  chic  que  hay  en 


y  que  viste  com  '  ilfaut, 

aunque  gasta  dentadura 

de  caoutchouc  y  peluquín. 

Ayer  íué  á  casa  de  Paz, 

que  es  una  viudita  de  chipé 

y  á  quien  Pepe  anda  haciendo  el  oso 

y  la  guiña  un  ojo  en  cuanto  la  vé. 

Se  guardó  la  dentadura 

en  un  bolsillito  detrás  del  chaquet, 

y  al  ir  á  sentarse  Pepe 

se  mordió  á  sí  mismo, 

¿dónde?  (Hablado.) 

Figúrese  usted. 


[Madrid, 


¡GRACIAS! 


No  cumpliríamos  con  los  deberes  que  la  gratitud 
impone,  si  en  la  última  página  de  nuestra  obra,  ya 
que  no  en  la  primera,  por  figurar  en  ella  nombres  sa- 
grados para  nosotros,  no  hiciéramos  público  nuestro 
agradecimiento  á  todos  los  artistas  que  han  estrenado 
esta  revista,  dando  realce  con  su  talento  á  los  tipos 
que  nosotros  imagináramos. 

A  D.  Joaquín  Manini,  perfecto  representante  nues- 
tro, ante  la  opinión  pública,  á  Isabel  Luna,  saladísima 
Madrileña  y  á  su  enemiga  Inglesa,  Carmen  Velaco- 
racho,  que  á  la  vez  ha  creado  una  Plaza  de  Toros  de 
primer  orden;  á  María  Bajatierra,  salerosa  Revista  y 
monísimo  granujilla;  á  Amparo  Molins,  guapísima 
mora;  á  Juana  Espejo,  la  graciosa  mamá;  á  Angeles 
Ruesga,  ingenioso  chicuelo;  á  María  Ortíz,  estudian- 
te saladísimo  é  intérprete  perfecta  de  la  jotica  de 
Aragón;  á  Manolita  Sanz,  que  no  hizo  más  que  bai- 
lar, pero  bailó  bien;  á  Pepe  Domínguez,  perfecto  Sidi- 
Brissa,  en  broma;  á  Manuel  Rodríguez,  inimitable 
creador  del  chulo,  del  murguista  y  del  viajero;  á  José 
Martí,  rápido  ciclista  y  Víctor  Vaissier,  camelo;  á  De- 
metrio Osuna,  distinguido  intérprete  del  pobre  sóida  - 
dado;  á  Pascual  Contreras,  elocuente  y  característico 


cojo;  á  Manuel  R.  de  Jiménez,  precioso  niño  zangolo- 
tino, y  Mariano  Vivar,  felicísimo  portero;  á  la  estu- 
diantina Garzón;  á  los  asilados  del  Hospicio,  monísi- 
mos soldados  del  porvenir;  á  todos,  absolutamente  á 
todos,  saludamos  y  agradecemos  en  el  alma  sus  es- 
fuerzos en  pro  de  nuestra  modesta  obra. 
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NOTA  BENE.  Amigo  Chicote:  Como  autores  esta- 
mos á  la  recíproca;  pero  como  actor  debemos  nos- 
otros dos  hacer  constar  aquí,  lo  mucho  que  ha  con- 
tribuido usted  al  éxito  de  esta  obra  en  los  ocho  tipos 
que  estrenó  usted  del  modo  tan  perfecto  que  sabe 
hacer  las  cosas. 

Por  lo  tanto,  nosotros  damos  á  usted  un  voto  de 
gracias...  Usted  déselo  á  sí  mismo.  Sus  afectísimos 
compañeros, 

Joaquín  Manini  (hijo),  Arturo  Leira 
Rafael  Calleja 


NOTA  IMPORTANTE 


Se  advierte  á  los  directores  de  escena,  que  esta  obra 
puede  ser  desempeñada  lo  mismo  por  una  compañía  de 
zarzuela  que  por  una  de  verso. 

El  minué  final  puede  ser  á  capricho  de  los  directores 
de  orquesta. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres  Hijos  de  Cuesta.,  calle  de  Carretas,  9;  de 
D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D:  Antonio  Sar. 
Martin,  Puerta  dei  Sol,  b';  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7; 
de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenberg,  ca- 
lle del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.\  calle  de  las  Infan- 
tas, 18,  y  del  Sr.  Escribano,  plaza  del  Ángel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

luí)  cap?  de.  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direct 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en    sellos 
de  franqueo  6  letras  de  fáeil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
Servid  08. 


